Camino al Patíbulo
El día empieza a clarear y los más madrugadores ya salen de sus casas. Me miran con miedo cuando me ven pero no se los reprocho. Voy camino al patíbulo.
Bajo el tenue sol de la mañana voy caminando con paso lento sobre el polvoriento camino, acompañado por dos soldados no demasiado alegres con su trabajo. La mañana es soleada y agradable. Demasiado soleada y agradable, pienso yo. Creo que es mejor morir un día nublado: cuando luce el sol se debería poder disfrutar de él. Sin duda un paseo vespertino es mucho mejor que un trayecto hasta tu propio fin.

Inevitablemente va aumentando el caudal de observadores. Es natural, en un pueblo tan pequeño toda ejecución es un acontecimiento. Todos, sin excepción, se apartan de mi camino abriendo un pasillo por el que transitamos mis guardias y yo. 

Imagino que el recelo del vulgo está justificado, para ellos soy un asesino. Pero, ¡por Dios! ¡Ni que me hubiese alegrado matar a aquella gente! Para mí sólo es un trabajo más. Solo ahora, al advertir por primera vez el vacío que hay entre los ciudadanos honrados y yo, empiezo a comprender que tal vez lo que hago sea antinatural. Sí… en un mundo perfecto la gente como yo no existiría.

Ya se ve el cadalso, más claro a cada paso que doy. También mis ideas se aclaran. Es curioso que haya necesitado tanto tiempo para arrepentirme. La gente se agolpa en la plaza para no perderse la ejecución. Allí arriba ya me esperan.

Subo los escalones con paso cansado, seguido a poca distancia por mis guardias. Estoy determinado a no volver a matar. 

Una vez arriba, sin escuchar al juez que dicta los delitos y su sentencia, doy un momento la vuelta para observar a la multitud. Sus expresiones me golpean con la fuerza de una maza: veo rostros ávidos de sangre, deseosos de una muerte que les haga sentir vivos. Veo manos que aplaudirán tras la ejecución. Veo gente que considera normal esta situación. Me dan náuseas.

Olvidados quedan todos mis remordimientos. El juez ya está callado y todos me miran. Con un rápido movimiento logro asir la espada que sostiene un soldado y, con toda la fuerza de mi asco, asesto un golpe fatal sobre el cuello del asesino condenado a muerte.
La multitud enloquece. Es repugnante. Si pudiera estar en su lugar yo jamás aplaudiría a un verdugo.
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